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tiraria de los pelos del bigote al ver que ls realidad su-

pera en sorpresas á la más potente y vigorosa fsntasia.

bnn dos heroinas de una novela pornográ,fico-burlesco-
erótico sentimental, que ó no se saben aprovechar los

buscadores de asuntos emocionantes del juego que pue-

den dar, 6 pronto'lss veremos haciendo la competencia
en tomus abultados¡á Julieta y Eomeo, los amantes de

- Teruel, Abelardo y Eloisa, en manos de todas las don-

cellas de labor que se recreen ante las descripciones

pintorescas á que se prestan los desposorios de dos mu-

.chachas, aun cuando una de ellss no lo parezca en la

dulce penumbra de la habitación nupcial, donde se des-

arrollan á, diario los má,s interesantes dramas> come-

dias y sainetes del amor

Lo malo es que si el hecho establece costumbre y la

boda de Marcels y Elisa sienta precedentes¡ no tarda-

remos en ver que el caso se repite y que cuantas aman-

cebadas.existan, que¡según noiicias¡no son pócas ni

feas¡querrán como las gallegas legaLizar su'situaci6n y

tendremos sorpresas de estas * cada-momento pars.so-

la,z de aburridos, recreo de viciosos y compensación de

aquellos senoritos á quienes en Cádiz un Gobernador

intentó dotar de cierta documeiitaci6n análoga á la

que semanalmente se llena de firinas de médicos higie-
nistas y las criadas de servicio tienen para apuntar las

casas donde prestan sus habilidades.

En estos tiempos en que tantos hombres parece que

llevan enaguas ¡no está mal el que unas mujeres se pon-

gan los pantalones y vuelvan por el crédito de la

raza.

A.demás, los hombres cscasean. Para cada hombre,

según la estadística, hay siete mujeres... Suponiendo

que todos los hombres se casaran, quedarian sin pro-

bar la gracia divina seis inujeres de cada siete... Esto¡

á la legM se comprende que no puede ser. Ls desigual-

dad es irritante, y ya que la proporción no puede ser

más equitativa, transijamos con que ellss mismas las

pobrecitas¡se lo guisen y se lo coman consolándose de

ta triste situación en que la mamá naturaleza lss ha

colocado, de ls mejor y más agradable manera que

puedan.
Al fin y al cabo, la cosa no puede traer consecuen-

cias; pero á mi que no me digan: lo del embarazo de la

senora es un bulto má,s grande que una catedral, pues

no es posible suponer que¡ demostrando la presunta

esposa, afleiones á, todo género de syort carnal, haya

faltado con un hombre de verdad * «su hombre» como

dicen que dicen las que aceptan resignadas ó contentas

á, figurar en un contubernio semejante y femenino ex-

clusivamente. Pero de eso... allá ellas. (Quiénes somos

nosotros para infamar un mstrimoniu con suposicio-

nes malévolas, que pueden redundar en perjuicio de

terceruP... Nada... nada; si ellas se avienen á demostrar

púúblicamente su extraordinaria y sorprendente fecundi-

dsd, haciendo que el mismo cura que las cas6, bautice á su

fruto de bendici6n¡ por nosotros no hsy el menor incon-

veniente

Unicsmente que¡' no

saliendo de nuestra

apoteosis, tendremos

derecho á pensar que

es una verdad como un

puno la de que hoy lss

ciencias adelantan que

es una barbaridad y

repetir aquella célebre

frase, aplicada en este

caso con la oportuni-
dad que jamás ha po-

dido tener,y que según

creo recordar fué dicha

* la poetisa G6mez de

Avellaneda :

—¡Es mucho hombre

esta mujer!
V ustedes dispensen

si por esta vez, no pu-

diendo apreciar bien la

temperatura que Vdes.

padecen por encontrar-

me yo tranquilamente
tomando las brisas fres

cae de Arcachón, he po-

dido hacer una c~rónica
más propia del invierno

que del verano, por la

elevación de calórico

que ha de prestar, á,

poco que se medite so-

bre cuanto llevo dicho

Cnznz Vior ET.

CRONICA

Después dicen de Psrfs, que es el foco de todas las no-,

vedades y de todas lss,modas, lo mismo en el terreno de

los vestidos que de las costumbres. Por hoy los parisien-
ses tenemos que declararnos vencidos, pues el record de

la originalidad en estos dias pasados ha sido batido por
los gallegos ó mejor dicho, las gallegas.

La noticia cayó como una bomba en los circulos galan-
tes de la capital francesa y en lss playas de moda donde

las horizontales más encopetadas están remojándose sus

apetitosos cuerpos.

<Pero, qué pretenderán esas chicssP — se preguntaban
entre si las má,s bellas pecadoras, acostumbradas á, expri-
mir continuamente su cerebro en busca de combinaciones

y,juegos nuevos ad majorem gloriam yagasii¡ sin poderse

explicar el resultado pré,ctico á que hsn podido aspirar las

dos mujeres que en la Coruna se han unido con el indiso-

luble (P) lazo del matrimonio.

Por otra parte, la prensa, aun ls má,s sensata, ha dado

asilo en sus columnas á relaciones y detalles del hecho,

que hubiersn parecido censurables aun publicados en li-

britos de esos que se venden sotto voce por los cafés y las

puertas de las Universidades, y todos nos hemos pregun-

ta,do:
— áPero es que vivimos en plena dominaci6n sodomitieaP

Que dtttli.lnuchschas se quieran, se admiren, se busquen
y se reátt!á5fi ¡qué demonio! no tiene nada 6 casi nada de

particu)g Todos los dlss estamos viendo casos análogos
sin ls iú4áór extrsneza. Pero que se tome eL peto encima á,

tnda una serie de autoridades, testigos, monaguillos y clé-

rians, eso st que es ls última palabra de lo smart.

IKsrcels y Elisa constituyen un matrimonio que para sí

húbiera querido Ponson du Terrail, quien seguramente se
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senorita¡ con grave sentimiento suyo y de su es-

poso, un tendero gordo y ricacho, quien sin ;la
perspectiva de un heredero daba ya por perdido
en un momento, es decir, el de su muerte, el fruto
de tantos anos de trabajo para acreditar. su casa

y hacer creer al público que en ella no se le ro-

baba de la misma manera que en cualquier otra.

Afirmación esta última que yo agrego á, las pala-
bra,s de ella.

Ante contratiempo de tama5a monta claro es

que los cónyuges habían de poner en práctica
cuantos medios tuviesen al alcance de sus manos

para salir airosos de tan angustiosa situación¡ y
sabedores de que las aguas que yo prescribía
eran maravillosas para el objeto, se determinó la

se6ora á ir una temporada á beber~las.
La estancia de tan agradable matrona en el

establecimiento fué menos larga de lo que yo y
los duenos de él hubiéramos deseado; pero expli-
cándonos que no podía dejar á su hija mucho

tiempo sola porque tenía un novio capitán de co-

raceros, ni á su hombre porque era un inútil que

no se las sabia manejar, nos compensó de su ale-
'

jamiento con el importe de dos cajas de botellas

del agua milagrosa que habría, sin duda en plazo
corto, de llenar de alegría aquel hogar incompleto

por la falta de un chiquillo, bébiéridola á,'corta-

dillos media hora antes de cada comida y sobre

todo antes de acostarse. Si ssí lo hacía, me per-

mití asegurarla el éxito ambicionado, en lo cual

no había peligro ni responsabilidad, y una vez

cfue se hizo efectiva la cuenta, de las bótellas y

de la estancia de la senora en nuestro hotel, así

nos volvimos nosotros á

acordar de ella como de

San Sempronio y demás

companeros de ssntoral.

I A.S ACrUAS MILA.&ROSA.S

La temporada o6cial era de lfi de funio á igual fecha

de Septiembre y excuso decir, contando por anticipado
con la fama colosal que tenían aquellas aguas, conquis-
tada á fuerza de anuncios, bombos, prospectos y recla-

mos por mí mismo hechos, al gran número de familias

y personas de tod.as las condiciones sociales que tuve

que conocer por mi calidad d.e médico de la estaci6n

balnearia.
Las aguas, creó excusado el jurarlo, no tenían más

méritos que aquellos que entre los propietarios del ma-

nantial y yo habíamos convenido que tuviesen ; y en la

seguridad dé que cuantos mayores males dijéramos que
aliviaban los salutíferos chorros, má,s aguanosos ha«

brían d.e visitarnos, ni perezosos ni cortos propagamos

que lo mismo servirían nara curar el bazo que el espi-

nazo, la anemia que la plétora de salud¡ la debilidad

cerebral que los cállos. de los pies, la esterilid.ad que
abate que?s fasundidad que deséspera, Aquello era una

pana,cea universal; qu@ todo lo resolvía, todo lo aliviaba

y hacía desaparecer todas.las molestias verdaderas y

enfermedades presuntas. Una verdadera ganga de la
'

que se podía disfrutar mediante dispendios muy tole-

,rables para todas las fortunas.

Fs el caso y el motivo de las presentes lfness ¡que en

cierta ocasi6n se me presentó en él gabinete des44wdo
á las consultas una arrogante mujer, como de unos cua-

renta anos, de' ojos vivos,- boca expresiva y con todo el

encanto de la mujer: jamona' bien conservada, fresca de

carnes y apetitosa de héchuras.

>e contó que era casáds', madre de una muchacha de

diez y ocho anos¡ y :que padecía de ciertos trastornos

que la habfan impedido tener más fámilia que la citada

Pasados algunos me-

sesi bastantes, casi tan-

tos como los que se nece-

sitan para completar un

ano, ibs yo tranqu.ilamente
meditando acerca de las de-

bilidades humanas, cosa

muy oportuna cuando no

'

hay otra mejor en qué pen-

sar, cuando me detuvo de

repente una senora cuya

cara «me sonaba», pero que

por el momento no pude
identi6car.

—

! Parece imposible que

sea usted. tan 6aco de me-

moria!... — me dijo después

de dar yo repetidas ocssió-

nes de comprobarlo asi.—

á
No se acuerda usted.— ana-

i6 —

que estuve en los

bsnos para ver si lograba

algún hijo P

— Ahora lo recuerdo per-

fectamente... óY qué,dieron
resultad.o P

— ¡Ay! ¡no senor!... Se .

conoce que no está, de Dios...

— No obstante las aguas...
— me atreví á, replicar, que-

riendo volver por la fama

del balneario.

— No, senor, de las a~uas

no tengo que decir naha..
son maravillosas. ¡Con decir

á usted que mi hija soltera

se bebi6 por equivocsci6n
un vaso solamente ¡y há,

dado á luz ya dos gemelos! ...

X.
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MONOMANÍA DE GRANDEZAS

Ksmeralda comenzó como casi todas sus compane-

ras de penas, pues no siempre el amor da satisfac-

ciones, y da fatigas, porque grandes y no pocas son

las que pasan aun las más encumbradas favoritas de

la suerte. Llegó del pueblo á, servir yarn, todo en una

modesta casa de treinta reales al mes y salida cada

quince días; de aquella fué á otra y después á otras,

y en todas parece que dejó ingratos recuerdos suyos,

sobre todo en las senoras que tenían maridos casqui-

vanos ó hijos en estado de aprovechar cuantas gangas

estuviesen á su alcance, y rodando rodando llegó á

parar á un pisito de la calle de Alcalá, cerca de la

Plaza de Toros, donde la conocí, amueblado coqueto-

namente y por el cual desfilaba la más encopetada

juventud madrilena y los señores de más prosopopeya

que querían dar gusto al cuerpo, «siquiera una vez»,

con las garantías posibles de que no había de saberse

ni en las conferencias de San Vicente, ni en el café, ni

siquiera entre los íntimos de la oficina.

Claro que la chica no se llamaba Ksmeralda ni

mucho menos, sino simplemente Robustiana; pero su

manía de grandezas la había inspirado semejante

pseudónimo que, al par que eufónico y apropiado al

caso, la convertía de bóbihs bóbilis en una piedra pre-

ciosa que la muchacha simbolizaba admirablemente,

porque además de tener unos ojos del color que tanto

le gustaban á, Bécquer, era realmente preciosa y con

un corazón más duro que una piedra.

Kl caso es que con unas ú otras cualidades Ksme-

ralda hizo carrera como decían sus envidiosas y que

éstas no dejaban pasar un momento de censurar y

criticar cuanto aquélla hacía, así fuesen santos de

cera, que creo no llegó á tanto.

Kn San Juan de Luz se presentó espléndida y arre-

batadora, y si las mujeres envidiaban sus primorosas

toilettes, los hombres se relamían de gusto cada vez

que con paso menudito, coquetones continentes, en

traje de bano ligero y provocativo, dejaba, no ya

Biblioteca Nacional de España



LOS PLACERES DE PARTS

Kn sn rlisposición general, esta.

sala se parece mucho í la de Bul-

lier. KI mis>no lujo, si bien el lo-

cal es mús vasto, do casi cuadra(la

forma, flanqucada de un jardín
l,

<le inviernn y ntrn de verano. Da

acceso ú esta sala un pasilln cu de,-

n]i ve, donde resplandecen los arcos

eléctricos, y uu largo corredor que gg ¡

contornea el jardín de verano. La

deslumbrante iluminación, los sua-

ves matices que presta la

electricidad A los bosque-
cillos de los jardines, los

acordes de una orquesta,
nada, común, todo recuerda

la poesía nocturna de]Mou-

lin-P ouge ó del Bu]licr,

aun el público... visto ú,

distancia. De cerca, ya cs

di ferente!

Según los días y las ho>;>sr cau>-

hia, la concurrencia del hail<! V'a-

gram. Kl do>ningn por la tarde, el

público se compone <1e nhrerns aco-

modados) que viven del rico barrio

de los Campos Elíseos: forjadores, ccrraje> r>s. cnus-

tructores de coches., etc.; (le los que trabaj(>n cu lns

innumerables talleres de Batí< n«l]es. y, ;í, »><>un<]n,

el domingo se celebra en esta, sala, uu hai]c <1o <'n>'-

poración en er(t> emn interesanto.

Poro las noches de los u>artes, jueves y <Ir)»>i»««s,

tiono lugar sobre todo el baile de sirvic»tcs. >) oréis

llegar allí, del brazo dc su «<íuerida au>iga»,,í, esos

caballeros de lampi»as faces, puestos de veinticinco

a]tilo>es, dichosos con haber podido cs«;>pa> uu ins-

tante dc sus «<:onsi«uieutcs» cas(>s. i]us «<Iueri<las

au>igas», d«neo]h>s, ca>uar«ras, coci»<;> ;>s, s<! dcsp(',—

pit;>u pnr imitar los u>oda]es <lc alta socicd>u1 y t>a-

jo;>rsc como ella; p<u o su lr>ilr.tfr,' les sionta r!r)mn ;í, h>s

n>nuas los vestidos rle se<la... En flu. p(» a, co>uplet;»
Ia il asió>>) esas g<u>tes s<>]r> bai]au ]n «sn]<'.r;to» y <1<',

unís renombre cn lns salones, pr)lc;>s ó»>u;>xu> (:as... I>]]

c%AII >(f,...
> ](>

Y sin embargo, el hai]<', >r> a«> am <!sr;í i»un<la<1«rl<',

fr,~re <>nas y uí»eras quc 1>an «<1<!j(><lo» pn>' h>'cvcs

h n> as e] oí>c> r) pa>'a cnr> e>' la, jue>'ga.

Después de media, nn<!he. tnrln <;se, >»un<1<> «se>'vi]»

]]](ua Us estable(!>ul>eu tos dc Ia vec>u<la<l. y a]l í, ac;>,—

loraorados y enardecidos I o>' la da>iza s(, entregan í. r>u

Pirt por todo lo alto.

LA SALA WAGRAM

T íVQLI- VAUX- HALL

i)>tuado cu lns liu»tcs del centro dc París. ;í. dns

p;>s<» <Iel hu]evar y al pie de los populosos 1>a> rios

dc] Ks((>. 'll< r)li- Vcrux-llr(ff >eu»c, eu su vasta sala

gontcs de t«<las c]as( s, y proporciona>',í, a1 cr(lrauje> «

uu«dc ]os»uís vivieut(',s y al< «res esturlins <1<

(uu>hres popula>'cs.
Bien que se v«a» ar]uí y allí, a»as>ran<ln <!hil]nnes

vnl»ates) l(>s pr',que»>>s cr)r'r)ffr;s del hulev;>r. e]

hl ><!n por 1<1 c<)ul»u s('. cnu>pr)ue dc u>od>st(>s <1<'.] h»»''>r)

r

<I(,1 '1(',>nple, d(', ];>r!ay(», dr> a]uu>uns <]e h>s r'scu('.]as

'l'u> «ot y (]<!»t>",>1. <le pas(>»tes. <Ic nl>r< me rle I«>]]e-

vi]lc y (h! ]II<'ui]>nr)ut;>ut. y de sr)hl;><1<)s que a<un]en

<In los veci u«s cuarteles del Ch;> t< au-d Eau.

iii hi(',u cs ciertn r]u<! 'lírofi- Vrr>(.r' llull nn (ie>>e, h>

au>p]itud ui cl s<>herhin d< cr)ra<lo <1(! A>(ffir!> nn In es
)

u>cuna que c» ll reina, toda h> animacir)n de es(r. ú]-

ti>nn) y tn<]a su <1<>I)> av;>ci<íu t;>ml>i('u. Ls asimismn

el hai]e <lel gran cf(c(fr>(t > de ]a, ale ría ]n(!a, y nun<'a

h>s >nu j<u cs p<;> u>aur ceu e» su recinto larg« tieu>po
sn]as.

Es]>> sah», ouu(,. pur s. (>1«n <Ie t«das ];>s c;>t<!«crías

de u>ujcres, y por tal virtud sc, divide en lo que po-

dría llamarse otras tantas tribus de amor, en las

cuales al danzante novicio le conviene saber distin-

guir. Kn el centro domina el numeroso público obrero;
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pero las mesitas que rodean la sala, son sitios elegi-
dos por los sefiüoritos y las cocottes.

El Baile de las mil Bolameas o »Baile Beasoe»

Ante todo, digamos que la calle de la Gafité donde

está instalado este baile, lleva un nombre muy ade-

cuado. Además de tres salas de espectáculo situadas

una al lado de otra, cada una de las cuales atrae su

diversa y ordinaria clientela, puebla esta. calle tan

gran número de cafés, bars y tiendas donde se con-

feccionan ricos pasteles y empanada»»; y de donde

suz'ge tan sugestivo olor de asados suculentos, que

el domingo tiene, más que todo, aspecto de feiia.

Una muchedumbre bulliciosa hormiguea por las ace-

ras harto estrechas y se amontona en esas tabernas

donde acosan las mesas sin descanso bebedores sem-

piternos, formando un conjunto en el que todo, hom-

bres, mujeres, nifiüos, bancos, oopas de vino y de cer-

veza¡ se acumulan en colosal baturrillo y con el

mismo orden y armonía de'una olla de grillos. Por la

noche ¡cuando resplandecen millares de luces, cuando

los arcos eléctricos, cimbreando á lo largo de las

casas, parecen aleros incandescentes., es imposible

que no acuda á la me»noria el recuerdo de alguna
moderna Corte de los Milagros; y, en efecto, entre

la oleada de obreros endomingados, de modistillas,
de jóvenes modelos de mirada ingenua, encontra-

réis asimismo truhanes y pícaros de toda laya.
El Bnile de las 3lil Columnas, atendida la mo-

dicid:ad de sus precios, atrae toda la garulla, de la

avenida del Maine y del bulevar de Grenelle; pero

ahora es el granuja bien compuesto, que ha dejado
la cachucha por el hongo, la blusa por la cha-

queta para mezclarse desembarazadamente con la

muchedumbre de dependientes peluqueros, mata-

rifes y curtidores que componen la ordinaria clien-

tela de este baile.

EPIC+HAZVIA éo

Juana se casa con Juan ;

Juana es loca, y Juan paciente
Y amigo de Sebastián :

¡Qué boda tan 'excelente

Entre los tres .compondrán!

DEL ARROYAL.

Disgustado un gran sefiüor

Porque era estéril su esposa,

Llamo á Rodrigo el doctor,
Y éste dijo: — Ks poca cosa,

Y yo lo curo al vapor.—

Parió ella (yo soy testigo),
Y el marido, con placer,
Dice siempre á don Rodrigo:
—

¡Usted, usted, caro amigo,
Parir hizo á mi mujer!

EL CvcALAA»»»i.

— Ahora se hace tu negocio, hijo,
A Albino, Félix dijo ;

Corre allá apresurado

Que se quema la casa de tu lado.—

Fuése, llegó corriendo, y repentino
A su mujer con otro encontró Albino,
Y dijo : — ¡Gran descuido el de mi ocio!

; Ahora sí que se hace mi negocio!

F. nF. i A ToRRR.

A una moza de Triana

Dijo un chusco, el otro día:

— Morena, yo dormiría

Con usté, de buena gana.
—

¡Quítese usté de mi lao!

(Gritó mirándole audaz)
!Puede que fuera capaz

De dormir el arrastrao!
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C A. R T A S Á llI A. R 8 A R I T A

AMELIA GONZÁLEZ Ts>RUEL

Hablarte á ti de espectáculos que estás á, diario en

caos deliciosos b".nos presenciando los divertidos, im-

previstos y originales que á, cada paso te ofrecen los mil

tipos y tipejos de toda índole que tienes en torno tuyo,
me parece una temeridad. Al lado del senor gordo que
exhibe sus robustas pantorrillas con el traje de bano,
ó del señor flaco que parece una espina, ?qué gracia de

clown puedo contarte que se le parezca? Tú que sabes

todos los chismes, cuentes, anécdotas curiosas y escenas

interesantes que se desarrollan por los establecimientos

de las playas de las que ahora eres la ninfa de moda,
ócómo puedes interesarte

por comedia más ó me-

nos de las que hoy se es-

tilan sin argumento, sin

gracia, y sin interés de

lllilgiiil gíllel'o?
Pero en fin¡ para que

no digas que no cumplo
lo encargado y prome-

tido> ahí van mis últimas

noticias é impresiones
acerca de las diversiones ;-:s

".

públicas.
Por lo proi.to te diré

que del mismo modo que
los comisionistas de las

fábricas recorren el mun-

do durante el invierno

ofreciendo géneros de ve-

rano, y el verano procu-

rando colocar géneros de

invierno, así los empre-

sarios de los teatros, en

tanto que nos liquidamos
bajo los rayos del sol ca-

nicular, andan contra-

tando ya las companías
que han de actuar du-

rante la próxima inver-

nada en nuestrosteatros.

Los primeros en mar-

char han sido Bernis y
Molas y Casas ¡queandan
buscand.o atracciones

para el Liceo y Zldorado

respectivamente, ¡Buena
falta hacen, porque las

tales atracciones han es-

caseado la pasada tem-

porada! ? Qué digo en la

pasada? ¡Y en la pre-

sente! ¡Con decirte que
durante unos cuantos días la companía que actúa en

Zldorado ha tenido que echar mano de Don Juan Te-
norio! No puedes flgurarte —

¡lo que hace la costim-
bre! — el efecto tan extraño que produce ver anunciada
la obra célebre de Zorrilla en días de calor. 1Se habrá
vuelto loca esta gente?, se preguntaba asombrada la que
veía los carteles con el nombre del calavera sevillano y
no encontraba en los escaparates las coronas propias del
día de difuntos¡los panecillos de Todos los Santos y los
bunuelos indispensables en los días primeros de No-
viembre. El caso es que hemos tenido un Tenorio vera-

niego para andar por Barcelona, que ha compartido
con Electra la en realidad poco fructífera campaña que
en el teatro de la Plaza de Cataluna ha realizado la

apreciable companía del teatro Zspanol de Madrid.

Decididamente la estrella de la fortuna ha sido para
la compania de García Ortega en el teatro de Noveda-
des, Cuantas obras ha puesto en escena han sido otros

tantos éxitos y ahí están para no dejarme mentir:
I.o cursi, l.os Galeotes, Mnrada histórica y en suma

todas las comedias que se han representado. Además

hay que hacer constar que las mismas obras con otra

int er pretación, quizá no hubieran resultado tanto, y

que la labor dc> la Pino, cada día más interesante, la

Catalá que es una verdadera monada¡la Rodríguez que
en bien del arte hace deliciosas características de Gar-
cía Ortega, Vallés> Mendiguchía, etc., es acreedora á

todo género de protección por parte del píiblico y á los

carinosos aplausos con que éste se ha mostrado siempre
espléndido.

Ya creo haberte hablado de la brillantez que revestían
los lunes y viernes de moda: pues bien, esa misma bii

llantez ha subsistido
hasta el final y puede
asegurarse que han cons-

tituído momentos deli-
ciosos en. que los aficio-
nados á ver mujeres gua-
pas y las mujeres guapas

gustosas de dejarse ver

han podido encontrarse

realizando sus deseos.
En el Tívoli la compa-

ñía esl>añola de opereta
está obteniendo asimis-
mo un buen éxito y lo
merece, Todos los artis-
tas que figuran en la com-

panía son trabajadores
inteligentes y con ganas
de agradar. El personal
femenino, además de bue-
no es bello, y como las
obras que representan

aunque conocidas~ soll de
las que siempre gustan
ver, de ahí que la gente
aflcionada á la música
aproveche la ocasion y
llene casi todas las no-

ches el popular. teatro.
La simpática tiple se-

norita Amelia Gonzá-

lez, cuyo retrato puedes
ver. en esta página¡ de-
butó hace poco y obtiene

gran éxito en todas las
obras en que toma parte.

Kl número de teatros
de verano con que conta-

mos (q ue excepto el Li-

ceo, el Principal y Romea
lo son todos), se ha au-

mentado con otro, cons-

truido con los residuos del prec oso y ya derruido teatro

Lírico. Se le ha bautizado con el sencillo título de
Teatro iVuet>o, y en. él una excelente compania del gé-
nero chico¡ dirigida por el popular Gil> interpreta las
obras más escogidas del flamante repertorio.

Aparte de estos teatros y del Edén-Concert, no te-

nemos por ahora otros.

Kl Kdén, luchando con la temperatura del frito que
se siente, sale á flote gracias á las constantes novedades

y atractivos con que se rejuvenece su programa. Hoy
por hoy llaman la atención las hermanas Valenzuela y
las Harlets.

Esto es cuanto hay, amiga mía, para consolarnos de

los rigores de la estación y de los del hado pícaro que

permite que nos banemos en sudor, en vez de hacerlo

en las encrespadas olas del Cantá,brico.

Un beso y un abrazo de tu amiga
Dz»iz-VxzRez>.

Iii>;. H@ara><>a r C<»<i -> — Ba»cxi osa
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ÚLTIMA PALABRA DE LA CIENCIA

LO MEJOR PARA EL CABELLO

FÁBRICA DE ACORDEONES
DE

MIGUEL MESTRE

VIOIaET-QUIRA
REPARACIONES

EN TODA CLASE DE INSTRUMENTOS

DE LENGOKTERÍA

Riera Alta, í8. — BARGEf oNA.

Suoursal f

Providencia, lé,í.',2.',Gracia

I IBRERÍA FRANCESA

8 y iO, Rambla Centro

BARCELONA THYNQL CASALS
El mejor Dentífrico y Antiséptico.GRAN SURTIDO

DE

TARJETAS POSTALES

ILUSIRADAS

Nacionales y Extranjeras

Premios Exposicion PARÍS d900 (único conce-

dido), y IX Congreso Internacional de Higiene,
Madrid.

EN VENTA:

EMILE ZOLA

LE TRAVAIL
Premio «RENUNCIADO» en la Exposición Universal de Parie de d'(00.

Edición francesa...... 4'50 pts
Franco correo Certificado . 5

Se admiten senos de Correo ó

Giro Mutuo.

Administración PARÍS AI.EGRE:

8 y IO, Rambla deí Centro.

BARCELONA

Dnrósxro: Farmacia Sol¡Cortes¡226 (frente Universidad), BAEcEI.DNA

RESERVADOS LOS DERECHOS DE PROPIICDAD
NO SE ADsllTEN ORIGINALES

Quiere V. hacer un buen

regalo á su novia?

Compre una caja de

POLVOS IMPERIALES
Son los mejores que existen para

conservarla

FRESCURA í BELLEZA DEL CUTIS ~

Evitan la formación de arrugas

prematuras, y preservan de granos,
barros y erupciones de la piel.

PERFUME DELICIOSO

FINOS Y ADHERENTES

fc reales caja eu el Depósito Central:

Plaza del Pino, 6, farmacia

BARCELONA
Por correo certlflcado, f4 reales.

EXTRACTO VEGETAL. M.CASALS

Higiene, Asepsia y Antisepsia de la Cabeza.

HERMOSEA, conserva y vigoriza el cabello.

DETIENE su caida y promueve su crecimiento.

IMPIDE la calvicie y canicie prematura.
VENTA: En todaslas Farmacias, Perfumerias, Dro;

guerias, Peluquerias y Bazares. FEAsco: 3 ptas
Por mayor: V. Ferrer y C.', Vidal y ltíbas; L. Gaza;

S. Banús¡ Lafont; Dr. Audreu y Cebrián y C., Bar-

celona. — G. García y Martín y C.', Madrfd.

Il BELLEzA ní LOS pZQZKQS

~i PILULES OÉIEETALES
p

deI Dr. RATIÉ, B, Pasaje Verdeau, 5, Psvle

r
Uniese que en 2 meses sin perjudicar la

salud, dau al seno la exhuberancis y tereuva

deseadas. Frasco con Iu»trucc)o»es 7 pe-

setas. Se remiten por correo enviando 7'50

pesetas en libranza ó sellos, á Cebrián

y C.«, PuertaferrIs«, IB. Barcelona.
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